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I .A  M U JE R .

Ser complejo y misterioso, recorre siempre sin 
quejarse la senda de su destino infeliz, destino cua­
jado de tristezas y donde las lágrimas no acaban.

Como ser físico, es la creación artística mas aca­
bada; como ser moral, se reñeja en raudales de un 
amor sin fin la supremacía de sus sentimientos; como 
ser psicològico, tiene mas delicadeza en sus concep­
ciones todas y este conjunto de belleza armònica, se 
te vé desnaturalizado y sin que cumpla su providente 
misión, por el fatalismo de la preocupación.

Cuando sumisa calla y oculta sus lágrimas como 
la  esclava que teme ofender á su señor, se la llama 
iuena-, cuando relampaguean en sus ojos los senti­
mientos, de la dignidad herida y mancillada, se la 
escarnece con un dicterio y  se la abandona á su dolor.

Se la viste y se la engalana, no por ella, por nos­
otros. Es un mueble de nuestras viviendas y hay que 
adornarlo.

.Un consejo, una objeción en cualquiera de nues­
tros negocios, es un sarcasmo á la supremacía de 
■nuestro talento y un atentado á nuíslra autoridad 
indiscutible.

Callar y doblar la frente es sn postura mas ade­
cuada.

Esclava per hábito y sin otra cosa que deberes 
convencionales que ni santifican la virtud ni ahu­
yentan la falta, se la deja crecer para agradar, como 
crece una flor de nuestros invernaderos, que la estufa 
DO pudo darle ni los ricos aren as que constituyen su 
esencia, ni el pólen fecundante que atesora en sus 
pétalos.

Figura decorativa en la escena del mnndo, pasa 
á nuestro lado resignada siempre, y esa resignación 
que denuncia un sujdicio, no tiene de parte de nadie 
ni una protesta, ni un pensamiento que la regenere.

Si han peRsado algunos -en ella, los filósofos

dogmáticos, los que al sacerdocio de su escuela lo 
sacrifican todo y así se ha visto que unos la arrancan 
del hogar para arrojarla en nuestras contiendas y en 
nuestras lucha», mientras otros la relegan á un mis­
ticismo feróz ó a las simples y  rudimentarias ocupa­
ciones de la vida doméstica, sin que en unos y otros 
pensadores se vea comprendida y amp'arada como 
derecho tiene.

Los poetas y soñadores h^n presentido algo de 
divino en la mujer que en nosotros no reside; han 
visto una creación mas acabada y mas bella que las 
demás, y  en el espíritu instintivo y sagáz de que está 
dotada han adivinado tal vez, una facultad más del 
ser inteligente, y en alas de su entusiasmo la ele­
varon siempre á las regiones etéreas, donde la per­
sonificación sensible desaparece y donde la realidad 
no existe.

INada de esto es, ni puede ser la mujer.
Y no hablo aqui.de esa desgraciada que apenas 

se conoce ni se comprende y que podemos muy bien 
llamar la hembra de su mando. No hablo aquí d© 
esa mujer sujeta á todas las privaciones y que ca­
rece en completo de toda educación intelectual.

La mujer en esa esfera, es como el hombre, un 
organismo rudimentario, sin desarrollo en su fa­
cultades, mas propio para la vida de ia materia, que, 
es la animalida4> que para la vida del espíritu, que es 
el destino del ser inteligente, y en esa órbita estre­
cha y cuajada de desdichas, ni el moverse es posi­
ble, ni elevar el pensamiento es dable.

Esta mujer, necesita entrar en el lleno de la vida 
por la progresión social que en la humanidad se 
siente y la llegará su vez.

De la mujer que hoy me ocupo es d t la que se 
llama educada, es de la que perfuma cuanto toca 
con su aliento y de la que nada deja á su paso, es de 
la que desconocida y abandonada, no se la encamina 
desde que nace al cumplimiento exacto de su augus­
to destino.

Ser esposa y ser madre es el destino de la mujer; 
saberlo cumplir, es casi imposible tal como se la 
educa.

Y cuando este sacerdocio severo no se comprende 
y no se practica, las catástrofes del hogar son inme­
diatas, catástrofes que se reflejan en toda su hedion­
dez en el seno de nuestro sociedad, matando por 
completo el gérmendei bien y materializando el co­
razón secándolo en sus sentimientos.
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Dfl aqaí, esa infinidad de hogares que parecen 
desiertos, donde el esposo aparece como espectro y la 
mujer vaga errante como sombra; pero donde las 
afecciones rotas y desechas lo han matado todo, obli­
gando al marido á buscar un refugio fuera, y en al­
gunos casos impulsando á la mujer por el camino 
donde la dignidad concluye ó la falta jamás puede 
repararse

No basta el sentimiento del amor para embelle­
cer la existencia del matrimonio.

Puede amarse y ser amado viviendo en la infeli- 
licidad.

Cuando á la mujer se la enseña desde niña á es­
trujar en su corazón, antes que revelarlos, sus senti­
mientos mas puros y mas bellos; cuando el pudor se 
hace depender de una ignorancia qua crea el disi­
mulo y engendra la astucia, la mujer está ya muy 
adelantada para saber engañar y ser infiel sin maes­
tros que se lo enseñen.

Cuando la educación se fija muchas veces en esas 
puerilidades que nacen del corte de un vestido, del 
valor de un aderezo, ó del abono de un teatro, la mu­
jer que así escoge esposo, es muy difícil que lleve 
en pos de si la dicha conyugal.

Y ella pobre ser incoesciente que se presta como 
la materia bruta en ma’nos del artífice, se vé hecha 
á su manera y apenas comprende las injusticias de 
que es objeto por más que sus protestas sean sus lá­
grimas comprimidas, y sus dolores ocultos.

Así vá muchas veces al matrimonio, siu saber 
que asciende en noble ejercicio al casarse y  que en­
tra de lleno en las grandes luchas del hestino, y tal 
vez de esta ignorancia que la hace infeliz, nace esa 
sumisión que es un escarnio para la humanidad que 
la ve sin estremecerse.

No crean que exagero y recargo el cuadro con 
colores que nunca aparecen en la vida de los séres.

Mirad lo que un hogar ha de ser para dicha de 
los esposos y decidme si así sucede.

El hogar debe ser para el hombre, el santuario 
- de sus dichas tranquilas y  sus goces manifiestos, don­
de el corazón rebosa confianzar y  donde jamás se 
teme á la nobleza;, santuario de placeres nobles y 
amores nunca mentidos, que rechazan las tempesta­
des de afuera, como el mas seé'uro puerto á nuestras 
agitadas pasiones.

Hacer que el hombre no mire la casa del vecino 
con envidia, es asegurar en mucho la dicha con­
yugal.

Leer en la frente del esposo la tempestad que 
desgarra el alma, ó la nube que le oculta la razón y 
le estravía, y tener el valor del ataque con la tác­
tica del talento y el encanto, es apoderarse en un 
todo la mujer del ser que le pertenece.

La mujer que no está educada para comprender 
su lugar en la tierra, suele confundir el deber con la 
sumisión que degrada y envilece hasta hacerse des­
preciable, ó bien amando mucho á su esposo no sabe 
comprenderle y sin ella quererlo, ie hace infeliz, por 
que jamás sabe colocarse á la altura que él la desea, 
y  en donde los lazos de la unión se fortifioaron, por 
esas afecciones que nunca acaban y que nacen de la 
similitud de ideas y de la paridad de sentimientos.

Pues si como esposa no está á la altura que debe 
estar, veamos si como madre llena su misión.

Concebir y amamantar á un hijo, no son los áu i- 
cos deberes de la m-itenii lal.

Estos deberes cumpliéndolos la mujer, no hace 
mas que hace la bestia.

El sór que se creó en su entraña; el sér que 
amamantd enau seno; el sér que reverbera eu sus son­
risas, la pureza de su alma angelical y que cou sus 
quegidos anuncia su dolor, tiene nu organismo mo­
ral y un r-rganismo inteligente, que con su sór físi­
co constituyen esa triologia augusta, que es la repre­
sentación terrena de la divinidad creadora.

Y este sér comprendido y estudiado desde el cán­
tico que le adormece en la cuna, hasta que la? pri­
meras impresiones principian á despertar las ideas, 
decidme si nadie puede educarlo ni desarrollar sus 
organismos diversos, con mejor aprovechamiento ni 
con mas fruto, que aquella que cuenta las alegrías 
de su hogar por el número de las sonrisas da sus 
hijos.

Una madre elevada al sacerdocio del magisterio 
en la maternidad, es una figura de tan alta concep­
ción, que no encuentra nada mas respetable, que ar­
tista en la obra escultural del sér infantil, ella sola 
posee el secreto de saber enseñar entre el regocijo y 
el llanto, la primer idea sobre Dios y la primer con­
cepción sobre la ciencia.

Que nuestra mano al posarse sobre el papel sea 
guiada por su mano, que al ejercitarnos en la histo­
ria, nos enseñe los provechosos ejemplos que en ella 
abundan durante esas horas de cansancio en que se 
dormita ó se juega, rompiendo las preciosidades de 
un adorno tí las colgaduras que velan la alcoba, y 
aquella madre que el bien ha de enseñar y que de la 
virtud ha de decir á sus hijos, ella misma temerá la 
falta, porque le abandonaría el valor, para hablar de 
virtudes á sus hijos Sintiendo sobre su frente el es­
tigma de la vergüenza.

Tal vez habrá quien faltando á sus deberes como 
esposa, pretenda euseñ.ir á ser buenos á sus hijos; 
pero si esa mujer no baja la frente que la audacia 
conserva erguida, su conciencia, á quien no pueda 
engañar, le gritará allá de lo profundo, qua aquella 
hija que mañana puede sor esposa, tal vez llegue á 
faltar como ella y sufrir como ella sufre, y entonces 
se la Verá espantada inculcar eu sus hijos esta má­
xima que jamás debe olvidarse; el disfrute en el 
bien es el mas grande de los placeres  ̂solo tj&rcilándo- 
U siempre se puede ser fd iz .

Que el niño vea en su primer maestro, no la cara 
ceñuda que 1« inspira miedo, ni la palmeta cruel que 
le hace temblar, sino la que con su cariño iunago- 
table le abre las puertas de la vida, con una indul­
gencia j  un amor que nada puede servirle de mejor 
estímulo para la aplicación que de él se desea.

Y si esto algún dia llega, no lo dudéis, habréis 
redimido á la mujer salvando al hombre, y entonces 
la humanidad caminará á impulsos de este motor 
fecundo, sin convulsiones que la aniquilan y sin esos 
espectáculos de vicios y putrefacción social, que es 
su deshonra.

José Plaza Claramunt.
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I.A FÉ,

Rebuscando en el archivo de mi memoria algún 
recuerdo perdido, algún estraviado pensamiento, para 
que, sacudiéndole el polvo del pasado, sirviera do 
tema al presente articuliilo, surgió á. mi mente, 
el monosílabo fé', dicción breve, pero enfática; dos 
letras y  cuánto encierran ¡Ciertamente que las fra­
ses mas ampulosas no siempre son las mas signifi­
cativas: el hágase la luz del Génesis no puede ser mas 
sublime; mi grito de dolor crispa nuestros cabellos, 
una sonrisa nos hace'Concebir un cielo; un suspiro 
frasea todo un poema de amor, y un pensamiento 
criminal mancha nuestra conciencia. Dios no puede 
reducirse á ménos guaiisfbos, es uno; sin embargo, 
tampoco puede ser inas grande, llena los mundosl 
En la esfera de lo material ocurro lo mismo: una 
gota de agua es un mar que alimenta multitud de 
infusorios; un grano de trigo es la síntesis de un 
campo de espigas; 1.a microscópica semilla contiene 
virtualmente ramilletes de flores y  raudales de per­
fumes; una piedra es la base de un gran palacio y la 
chispa produce el voráz incendio.

Pesadas semejantes consideraciones en la balanza 
del raciocinio, no vacilo en adoptar la palabra/lí y 
colocarla al frente de estos renglones, como ilustre 
blasón á las puertas de una ciudad.

¿Pero qué podré deciros déla fé.̂  ¡Tanto y bueno 
se ha escrito sobre ella!...

Bajo el punto de vista filosófico no ha escapado 
de las cavilosidades de los sabios; bajo el aspecto teo­
lógico ha sido analizada, debatida y expuesta por 
eminentes génios de ambas escuelas, hortoduxa y 
heterodoxa.

Es la fó una de esas voces que se escuchan en el 
pùlpito y resuenan en el foro, que se pronuncian en 
las cátedras y pasan á ser del dominio común, como 
el aire que respiramos ó el calórico que nos reanima. 
Yo la comparo á la trompeta, de que habla la Apo­
calipsis, que en el ùltimo dia ha de resonar en el 
fondo de los valles y  en los ámbitos del mundo. Pero 
por lo mismo que es tan conocida, es tanto mas difí­
cil exponerla con interesante novedad Alg*, sin em­
bargo, hay que decir; pues do otro modo mi articulo 
seria un simulacro tÁ parlo  de los montes.

Comenzando por la í'é histórica, os diré que es ua 
amuleto á cuyo influjo vemos lo que no vemos. Pa- 

■ radoja es esta que os hará reir; pero ¿qué importa? 
¡Tantas cosasescitan nuestra hilaridad, quedebieran 
arrancarnos lágrimas! Ahí vá un ejemplo: el beodo 
que cruza las calles en ondulantes giros, como una 
bandera azotada por el viento: este desgraciado vá 
clamando en su embriaguez, soy un leño; de la lista 
de Jos racionales acaba de borrarse un individuo. Por 
la pérdida de un hermano debiéramos llorar y  sin 
embargo reimos.

Está visto: cuando voy entrando en materia me 
desvío del asunto. Me ocurre lo que al forastero que 

, por primera vez visita una populosa ciudad; sale á la 
calle, cualquier objeto, cualquier incidente absorbe 
su atención y nunca llega á donde vá.

Para dar cima álaob^ra, preeiso.es de todo punto 
recorrer otros senderos.

I La fé divina: ahora os prometo puntualizar el 
1 asunto; su fulgor disipará la lobreguéz de mi 

mente y  no perderé el camino. No es esta vir­
tud fuego fàtuo que más se aleja cuanto más á él nos 
acercamos. La fé es ciega y el ciego creyente vé muy 
claro y muy de lejos; fenómeno inespÜcable para el 
racionalista; mito visible jiara el incrédulo. No es 
poca desgracia la del hombre que no vé flor si no 
nace, sol si no alumbra. ¿Qué fuera el puerto de la 
vida sin ese faro salvador? El humano espíritu nau­
fragaría en el mar de las tribulaciones. Estableced 
un paralelo entre el creyente y  el de.*creído: son dos 
gotas; aquel de rocío fecundante, este de veneno 
emponzoñador; son dos flores: el uno jazmín oloroso, 
cuya blancura nos regocija; el otro siempreviva de 
los cementerios, cuya palidez nos entristece. Para el 
que cree, el manantial de las esperanzas nunca se 
agota; para el incrédulo todo está seco.

Cuando alguna vez tropiezo en mi camino uno 
de estos desventurados, el corazón se me oprime y 
no puedo menos de esclamar, axioma: el mundo es 
un manicomio: ved ahí un hombre que tiene la ma­
nía de que .vive y no vive; porque no hay vida-sin 
fé; pues sin esta no bay esperanza y la esperanza es 
la sàvia del espíritu. ¿Puede vivir un árbol sin sàvia?

Pobres vírgenes, ¿qué seria de vosotras si la fó no 
anid.ara en vuestros corazones, si al consagrar vues­
tra existencia á un hombre, no creyérais eu su leal­
tad? Esas lágrimas que derramáis cuando se empaña 
el cielo de vuestra dicha, esa vida de zozobras, esa 
mezcla de alearlas y sinsabores que el amor fomenta 
en vuestro pecho, serian un cúmulo de sacrificios es­
tériles. Un amor .sin fó no es más que una inmensa 
catarata despeñada del cielo sobre infecundo desier­
to. ¿Qué significaría, sin esta virtud, el heroísmo de 
los mártires? ¿Qué la hazaña de Guzman? ¿Qué las 
empresas de Colon? Locuras y aberraciones. Sin fé, 
la familia se disuelve, ,1a sociedad.se derrumba, los 
ejes del mundo moral crugen; lo que es, desaparece 
entre el polvo de la nada.

C-i-RMELO Gómez García.EDUCACION MORAL.
[Continuación)

La bondad, el candor, la abnegación, la since­
ridad de la juventud, la dulzura y amor en la mu­
jer; el entusiasmo, la gloria en el hombre, no de­
jan conocer en los demás el engaño y la perfidia, 
engalanados con el atildado estilo y  deslumbrador 
ropage de los sofismas, la viveza natural en la juve­
nil imaginación nos obligan a tomar con el mayor 
calor las fuertes pinturas que sobre varios objetos 
nos hacen hombres interesados, espertes en el arte 
de engañar, imitando á la verdad con todo género 
de artificios, para emponzoñar más tarde nuestro 
espíritu con toda clase de dudas y amargas inquie­
tudes, sembrando prematurameute los gérmenes, 
á fin de suspender el uso de las facultades que más 
ennoblecen al hombre, estraviar su juicio y arras­
trar la razón para subyugarlos por completo en la 
plenitud de la conciencia, y esclavizados por todas 
partes, lejos de proporcionar ventaja alguna á los
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que comp'idecen, llegan en la virilidad á ser presa 
de esas castas, más atentas á los intereses munda­
nos. sensuales y groseros, que á los del espíritu y 
la felicidad moral de los hombres.

Como una tristísima verdad de una realidad m ás 
tristísima, basta abrir los ojos para ver los medios 
indignos de que esa política egoísta se sirve para 
ahogaren los jóvenes e l . desenvolvimiento de su 
razón. En la infancia es cuando el espíritu humano 
se halla dispuesto á recibir las impresiones que quie­
ran dársele y no lo ignoran aquellos que saben es la 
mas sólida de las tres educaciones la que recibimos 
en la infancia y por lo mismo se han apoderado 
astutamente de lajuventud para inspirarla ideas que 
no podrían dar á hombres ya formados, pues si estos 
tienen la educación que reciben de sus pa(jlres ó la 
que ellos mismos se dan, ó la que les impone las cir­
cunstancias, quienes los esclavizan y con promedita- 
cion se han propuesto explotarlos, no igooran que en 
la raas tierna edad es cuando se familiarizan las 
imaginaciones con cuentos los mas extraños, nocio­
nes las más extravagantes, las jdeas ménos raciona­
les. que poco á poco llegan á ser para quienes las re­
cibieron en la infancia, como sus más gratas impre­
siones, objetos de respeto y de temor que anublan su 
entendimiento, conturban su alma y esclavizan su 
raciocinio en todo el resto de su vida, con lucha des­
igual entre su imaginación, su voluntad de una 
parte, y su raciocinio de otra. Esos inocentes niños- 
de ambos sexos á quienes con todo refliiamiento y 
premeditación se les educa y prepara como victimas 
espiatorias al servicio de los intereses de una clase, y 
que la teocracia sa esfuerza en arrancar del seno de 
las familias, enseñándoles con todo el aparato propio 
para herir y gravar en sus virginales-imaginaciones 
los cuentos raas ridículos, inmorales, estúpidos y las 
máximas mas groseras y  torpes, los pensamientos 
ménos racionales y más materialistas, emponzoñando 
sus corazones con el más amargo egoísmo para inti­
marles luego la órden de obediencia «lega y absoluta 
familiarizándolos más tarde con misterios inconcebi­
bles, sofismas, absurdos, ideas injustas que les son 
anunciados como verdades dignas de respeto y vene­
ración para habituarlos luego con prodigios y fantas­
mas ante cuya presencia se acostumbran á temblar, 
enervando su voluntad por las debilidades-del espí­
ritu  y  llegan á hacerse cuando son, hombres y mu­
jeres los séres más desgraciados y ménos racionales, 
y  se inhabilitan luego para el egoísmo del sacra­
mento del matrimonio, que es de todos los ministe­
rios el ministerio más sagrado, inviolable y digno de 
toda veneración, acatamiento y respeto, puesto que 
este sacerdocio todo io administra con la Eucaristía 
del amor en espíritu y en verdad y como pan y vida 
y  comunión del linage humano; de todos ios sacer­
docios es el sacerdocio más nobilísimo y ménos 
egoísta, doloroso en verdad es que una casta tan in­
competente como la teocracia, se haya atrevido y 
atreva á sacar de manos del sacerdocio paterno, del 
regazo de los padres, esos tiernos vástagos que al 
amor de su amor producirán sanos frutos y al fin de 
su torpe egoísmo, suelen producir los más nocivos.

Causa verdadera lástima y sa oprime el corazón 
al pensar en los medios previsores y las medidas mas

I exactas que la teocracia ha tomado y sigue tomando 
I para uncir al carro de sus mundanos y sensuales 

intereses, velando con tantos fines el fin menos san­
to, que hijo de regla.«» y que refinamiento de formas 
para hacer de los niños de ambos sexos jóvenes cie­
gos que no consultan su razón, siervos laborantes, 
incoescientes, cobardes, que se estremecen siempre al 
solo recuerdo de las ideas que loa emponzoñaron en 
una edad cuando no pouian libertarse de sus lazos, y  
que mas tarde cultivan la viña de los apetitos con el 
sudor de su frente, amasado en su ignorancia para 
deshonrar el cielo y ofrecer las sangrientas primicias 
de la tierra á los maestros de su inf.vncia que inven­
taron la especulación filósoñca mas audaz, ménos 
presta en nombre del principio mas sagrado, Si recor­
dásemos los fines, los cuidj^dos que emplearon para 
sacarnos del hogar paterno, las funestas ideas que 
sembraron en nuestra infanci i. los nocivos gérmenes 
que cultivaron en nuestro corazón son las semillas de 
inquietud que ahora la afligen. ¡Si con espíritu rec­
to, aman la solicitud y sano juicio, meditásemos las 
fábulas, cuentos, prodigios y símbolos, con los cuales 
arrullaron nuestro entendimiento en sus primeros 
albores y adormecieron nuestra conciencia en sus 
primeras impresiones, grata siempre como lo es el re­
cuerdo de aquello que fué, para no ser en el hombre, 
todos los padres, todas las madres verterían lágrimas 
de vergüenza por haber entregado con tanta facili­
dad los pedazos de su corazón, delegando su sacra­
tísimo ministerio, otros que sin tenor su corazón ni 
su amor á los pedazos de sus entrañas en tan pooo 
tienen la sagrada obligación que ellos.

Kntónces no les abandonarían sus fuerzas ni se 
oscurecería su penetración ordinaria, pero el extravío 
de su imaginación seria tan grande que al reirse de 
los cuentos de viejas y  niñeras, entregasen sus hijo§ 
sin condiciones á quienes los educan por interés, son 
los mismos que evitan su risa y les hacen á ellos 
revelar de su razón; y sin valor para llamarla en su 
socorro se dejan llevar por las opiniones del vulgo 
que recibieron cuando niños, como tales, ni meditar á 
su vez que aquellos de quienes las han recibido, tam­
bién lo fueron; entónces mirando el asumo que tanto 
interesa al reposo de lá casa, al de sus hijos, al suyo 
propio, lejos do descouftar de sus propias luces con 
justa confianza de sus propias fuerzas, sin menos­
precio de su alma ni avergonzarse de sn energía, to­
dos los padres, antes de entregar sus hijos á los cui­
dados agenos, consultando su razón, volverían su 
justa desconfianza contra esos hombres y mujeres, 
ni tan buenos ni tan ilustrados como ellos para el 
ejercicio del ministerio de la educación desús hijos, 
y si por necesidad se los entregaban, seria con legí­
timas condicioDes y de este modo no romperían con 
tanta facilidad los dulces y sagrados lazos que tan á 
menudo rompen las mas de las veces, sin meditar 
sus consecuencias. Si los padres de familia á quienes 
nos dirijimos muy en parLiculur con amoroso cariño, 
consideran iuiportaníe el problema de la educacioa 
que invariablemente ha de dirigir en lo sucesivo la 
de sus hijos, siquiera sea en sus consecuencias, im­
primiendo perpètuo sello en. el curso de su vida y ac­
ciones de tal modo que las haga forzosas, dejándola 
señalado para toda su vida y en tai manera que ve-
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raos todos los ditis las parsonas mas Instruidas per­
manecer siempre aterrados en las preocupaciones de 
la infancia y  los ingenios mas preclaros lisiados con 
sus primeros errores, lo cual no sorprende en cuanto 
se procura ineulcarlos con tanto cuidado y se toman 
tantas y  tan esquisitas precauciones para hacerlos 
durables, pues hasta las personas mas sensatas que 
piensan con mayor exactitud en cualquier materia, 
discurren, como niños en órden á las preocupaciones 
de la infancia.

Tal es la influencia, tal el imperio que la educa­
ción intelectual ejerce en el hombre y la mujer, y 
sobre todo cuando esta educación ha sido recibida en 
el seno de la. tolerancia.

Advertidos los padres en punto el mas importante 
de su misión, con el respeto que nos inspira el tem­
plo del matrimonio, vamos ¿penetrar en este santua­
rio de la familia humana, porque además de hallarse 
en él la fuente de todos los mas nobilísimos afectos 
que enaltecen al hombre,^ se encuentra también la 
cuna de la educación que'lo civiliza.

Como la educación contribuye á desarrollar las 
buenas y malas pasiones, y con ella la conciencia 
llega á formarse á gusto de estas, siendo buena 6 
mala, según aquellas, algunos se consideran muy 
satisfechos cuando lo han conseguido engañándose a 
sí mismos: de aquí surge la mayor importancia en el 
esmero de la educacioa y lo que la distingue de la 
mala.

La educación que recibimos hembras y  varones 
puede ser esencialmente moral y  racionalmente in­
teligente: la primera corresponde á la mujer, la se­
gunda al hombre, pero esta casi siempre depende de 
aquella si la primera permanece inalterable en ge­
neral ; la segunda suele ttasformaise y de aquí surge 
la importancia de la educación de las raugerea' sobre 
la educación de ios hombres por el mas nobilísimo 
ministerio que aquellas desempeñan sobre estos.

Por mas que hasta haya parecido mas secunda­
ria la misión de ia mujer que la del hombre, nada es 
miis erróneo como hijo del egoísmo de este, la misión 
de la mujer en la vida y luuy particularmente su 
misión moral, como sacerdotisa de la familia es muy 
superior y muchísimo mas importante que la del 
hombre en órdeu á la misma educación.

Así como el hombre no puede estudiarse ni com­
prenderse fuera de la familia humana, asi tampoco la 
mujer puede estudiarse ni comprenderse fuera de la 
familia, es decir, fuera del hogar doméstico, y por la 
táuto su educación sobre toda la educación moral 
mas importante, de mayor estudio, de mas, solícitos 
cuidados que la del hombre en razón y por virtud 
que elb.s imprimen en el corazón de este el senti­
miento del bien y del mal, haciéndolo brotar con 
espontánea fuerza en el seno dei hogar doméstico.

Por lo tanto, antes de ocuparnos de la educacioa 
y  enseñanza del hombre, para que este trabajo lleve 
su órdeu iadispetisable, será preciso y necesario; pri­
mero, ocuparnos de la mujer considerada en familia 
como asi debe considerarse para estudiar y meditar 
su importantísima misión, como madre y sacerdotisa 
dei templo dei matrimonio: segundo nos ocuparemos 
de ia iofluencia de este sobre ia educación en varo-

I nes y  hembras y  mas tarde de la enseñanza de unos 
i y otros.

(Se conlinuari.J

1.XJISA GOLET.

1.

Madama Luisa Colet, no existe.
La célebre escritora, que tantas veces ha sido ce­

lebrada por sus notables escritos, sucumbid víctima 
do un ataque fulminante do parálisis, á la vuelta de 
un viaje á Verneuil, donde había ido para visitar á 
su hija, casada con un médico de la localidad.

Contaba Luisa Colet sesenta y  seis años al morir.
Instruyóse en la carrera de las letras, por los años 

de 1837, concurriendo año tras año á disputarlos 
premios que la Academia francesa ofrecía á los poe­
tas mas inspirados.

En 1839 fué premiada su composición titilada: 
Maseode Vcrsalles.

A esta notable obra siguió E l Monumento dü 
Moliére, premiada en 1843.

Nueve años mas tarde, en 1853, la misma Aca­
demia premiaba otra de sus obras. La, Colonia de 
Meltray.

Y últimamente, su composición titulada Acrópole 
de Alenas, fué también premiada en 1855.

Estas cuatro coronas que adornaban la cabeza 
inspirada de la mejor poetisa que há dado la Fran­
cia en estos tiempos modernos, era la eterna pesa­
dilla de los murmuradores que matabau sus óoios 
con la honra de la poetisa, descargan lo sus iras en 
esas lacrimosas revistas semanales, donde la pedan­
teria quijotesca suele lucir frecuentemente sus me­
jores galas, y los murmuradores chillones descargan 
á la vez sus continuos desenfados.

Luisa Colet, no descendió jamás á !a polémica. 
Sus críticos ladraron eternamente á la luna. Alma 
jóven, pura y honrada, tenia con sus críticos la im­
pasibilidad del justo. No fué asi después.

II.
Pero digamos algo de sus obras. A mas de los 

poemas premiados por la Academia, publicó varias 
colecciones de poesías intimas, multitud de novelas, 
narraciones de viajes, impresiones y  escritos de di­
versidad de género. Entre el largo catálogo de las 
obras de tan fecunda escritora cuéntanse las si­
guientes:

Los úUimos marqueses.
Dos meses en los Pirineos.
Los ÚUimos abades.
Él.
Este libro fué un verdadero suceso literario, me­

jor dicho, fué un escándalo.
Luisa Colet se habla casado con un profesor de 

armonia del Conservatorio, notable critico musical, 
que falleciera en 1851.

El carácter de la escritora, de dulce y agradable 
en su infancia, trocóse bien pronto un tanto apasio­
nado y  hasta irascible. Cuentan algunos que ea 
sus mejores tiempos literarios Intentó asesinar á Al­
fonso Karr. El ilustre novelista, al verse provocado
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por la Colet, se contentó con desarmarla, arrancán­
dole de sus manos el puilal con^que quería herirle, 
arma que el novelista guarda aun como recuerdo 
entre los diversos objetos que tiene en su escritorio, 
acompañada de la siguiente etiqueta:

Regalo de Luisa Colet, 
con esposicion mia.

III.
El libro mas conocido de Luisa Colet es el que 

tituló Él.
Apareció poco después del que publicara la Gorge 

Sand, bajo el epígrafe de El y  ella y  del de Ella y  él 
delP . Musset, fundando su argumentación en los 
dramáticos amores que se describen en los curiosos 
libros de la Sand y íriusset. No falta quien diga que 
la obra de la Colet es mas superior á cuanto se pedia 
esperar de la pluma de una mujer.

Luisa Colet contaba entre sus amigos multitud 
de personajes eminentes en la política, en las letras 
y  en artes. Las salones de su modesta casa here­
daron aquella concurrencia de verdaderas eminen­
cias que recibía diariamente en su casa madama de 
Recamier, á la que conoció al mismo tiempo que á 
Julia Caudeille, la inseparable compañera de Verg- 
niaud.

Madama Recamier se presentó á Luisa Colet con 
una colección de autógrafos del inmortal Benjamín 
Constant, que esta publicara años después.

Reunía los jueves en sus salones la Colet, á Alfredo 
de Musset, á.Beranger, á V Hugo, á E. de Giradin, 
á Villemain, á Patín y todos los mas conocidos en las 
letras y  las ciencias.

En 1839 se representó en Raris su obra titulada 
La Juventud de Goethe, donde mostró que conocía la 
escena y podia escribir para el teatro, con buen éxito.

Entusiasta de Garibaldi, partió en 1859 para Ita­
lia, donde permaneció bastante tiempo, inspirándose 
en los triunfos que obtuvoel valiente héroe de Sicilia.

Vuelta á su pàtria publicó multitud de libros que 
reflejaban su ardiente entusiasmo por la libertad, 
afirmando en todas ellas sus opiniones profunda­
mente filosóficas y abiertamente democráticas

N icolás Díaz y Pbeez.

¿POR QUÉ NO TE HAS DE CASAR!

I.
S e g ú n  e l  P o e ta -

La mujer soltera es el ave de vistosas plumps, que revo­
lotea por el desierto del mundo. sin hallar un rosal donde 
posarse, ni un árbol donde colgar su niilo.
• La muje r casada es la amorosa paloma que arrulla en 

lae peñas, esperando al fiel compañero, que voló por espi­
gas para ofrecérselas después con su pico, sazonadas de ca­
ricias.

II.
S e g ú n  e l  p in to r .

La mujer soltera es el ideal que exaltáis imaginación, 
para simbolizar en el lienzo los fantasmas de ia juventud; 
el humo de las ilusiones y los delirios del amor.

La mujer casada, es el fuego que aviva el alma para 
bosquejar la imogen de la fecundidad; el símbolo de la ter­
nura, la madre de los héroes.

I iir.
I S rg u n  e l R aru lto r.

La mujer soltera es el b. lJo jarrón de yeso barnízado.^ 
rebosando guirnaldas; obra que todos admiran, mas por so- 
escasa utilidad, pocos adquieren.

La mujer casada es rica estátua de esquisito mármol, re" 
presentando á Flora en el jardin del hogar, y haciendo allí- 
reverdecer el árbol de la familia.

IV.
S e g ú n  e l F ilósofo.

La mujer soltera es una abstracción, un bello sofisma,, 
un misterio donde no penetra la razón.

La mujercasáda es la ley que rige los destinos del hom­
bre; un principio absoluto de gran aplicación en la familia 
y on la sociedad.

V.
La mujer soltera, es ave sin nido,'ideal de fantasmas,- 

biicaro vistoso sin utilidad, pura abstruccion.
La mujer casada, es paloma adorable, chispa que des­

pierta el entusiasmo, ley que r'giendo al hombre, ejerce su 
imperio en la sociedad.

VI.
La mujer soltera es la vida <!el mortal, que acaba en el 

•último suspiro,
La mujer casada esla vida del fénix, que se perpetúa en 

sus hijos.
VIL

Más vale dejar en la  tierra una ráfaga luminosa cual 
los cometas, que desaparecer de ella como meteoro fugáz de 
las noches de verano.

P. P. T J.A LA SRTA. D.‘ ELA DE .FIGUERAS-
¿Qué he de decirte, niña? 

¿Qué he decirte.
Después de quiuce años 
Enfermo y triste?
Del labio mió 
No pueden salir fiores 
Sino suspiros-

Suspiros más amargos 
Que la retama.
¡Pobres suspiros mios.
Hijos del alma!
Cuántos recuerdos 
De dicha y de ventura 
Se van con ellosl

¡Quófeliz eres, Angela, 
,Que no me entiendes/
Que no sabes que hay pena» 
Que el alma hieren,
¡Ojalá, nunca,
Nuble tu frente blanca 
¡Su sombra oscura.

Ojalá, siempre el mundo 
Como ahora veas 
Y vivas como ahora 
Siempre risueña.
Ojalá, siempre,
Sean bellos tus dias 
Claros y alegres.

Tus dulcísimos ojos 
La luz derraman.
Tu purísima boca 
Al amor llama.
Nido de amores,
Dios "te preste vestido 
Luz y colores.
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Yo me llamo tu amigo 
Pero es mentira,
Que por otro dictado 
Mi alma delira.
Pero lo encubro,
Con ese bendecido 
Nombre segundo.

Adiós, tú que eres Angel, 
Pídele al cielo 
0 que cure ó que mate 
Al pobre enfermo, •
Que es en la tierra 
Tu earifioso amigo 
N arciso  Sebha.

L  A CINTA ROJA.
(Lerenda original.)

E L . N A U F R A G IO  (Fragmento;

(Noche de horrori La tempestad avanza; 
Escúchase lejanuel ronco trueno,
Y casi j a  perdida la esperanza,
De las revueltas mares sé abre el seno, 
Pues por secreta fuerza ja  impelidas 
Van las olas rodando embravecidas.

El buque azotan, que á su empuja cede; 
Hasta la verga del trinquete saltan; 
Aquel su empuje sostener no puede,
T a un mástil se rompió; já  jarcias faltan. 
Ya estalla del bauprés recio moatacbo,
Y solodelagabia queda un cacho.

«Timonel, á  babor, sigue aguantandOi 
■Esa driza tesad de trinquetílla,
■ A besar el cod iste; id amarrando;
■Que cuela allá la msr. á la escotilla.»
Así furioso, el Capitan vucea, 
y  el hacha entre sus manos centellea.

La gruesa verga contra el Dalo cruge, 
Enrédanse los cabes, j  entorpecen 
La ruda maniobra, j  el mar ruge 
Con terrible furor; las olas crecen
Y en la amura al chocar con fuerza suma 
Bailan el puente con su blanca espuma.

Aquí se escucha un grito de agonia,
Allá una imprecación desesperada;
El queona escota sostener quería 
Vofea; j  con la mano quebrantada 
£1 cabo suelta, al hn, que raudo vuela 
Tras si llevando el puQo de una ^ela.

■ Carga trinquete.» con sonoro grito 
Fsclameel capitan; nadie obedece
Y del nostramo suena agudo pito 

Que nadie entonces entende r parece.
■Cazad aquí la escota,» el uno grita, 
Mientras otro al timón se precipita.

Ya los gruesos obenques estallaron
Y sin sostén los mástiles cedieron;
Ya los robustos cables se quebraron; 
También los chafaldetes se rompieron,
Y roba del velámun las hilachas
El raudo viento en silbadoras rachas.

Ligero el buque casi el cielo toca,
Eutre montañas de crugieute espuma; 
Gira oscilante, resistencia loca, '
Y luego entre pesada y  densa bruma,

Rápido baja, oculto permanec-;
Y tras cortos instantes, reaparece.

Mas jam uy  pronto cesará el combata; 
Cansado el cuerpo á trabajar se niega; 
Ya domina del mar el recio embate, 
Pues rendido el marino tarde llega
Y el brazo muestra todo ensangrentado 
Entre lajarcia, roto y magullado.

Filéstica y mecate se aprovechan 
Trincando las astillas una á una;
Los inútiles trozos ss de>eehau.
Pues dé cabillas ya rompióse alguna;
Y el férreo zuncho al clavo sustituye,
Porque este rdja.el palo ‘y lo destruye.

Sigue en su furia rebramando el noto 
Que las espumas hasta el cíelo lanza;
Y el roto barco hacia camino ignoto,
A penas se descubro on lontananza;
Bolo liega entre el ruido de las olas 
Un adiós á las playas españolas.

Enriqdk AiaUONM.

A....

¡Qué hermosa es! La adoro. ¿Se lo digo?..
Bu virgen corazón 

guarda intacto el tesoro de pureza 
que el ángel de su infancia la cedió.

Es la viólela, cuya frente, en vano 
besar intenta el sol.

La dulce sensitiva cuyas hojas 
ni aun el soplo del àura acarició.

¿La digo que la adoro!... No: más vale 
que iguore mi pasión.

(No quiero marchitar con mi contacto 
el purísimo cáliz de esa flor!

J. 6 . d s L am adrid .

V A R IE D A D E S ,
ECOS DE LA SEMANA.

Amabilísimas lectoras, apradablea y queridos suscritores 
bien quisiéramrs en esta semana, que es la segunda en que 
nuestra humilde publicación vó la luz, proporcionaros una 
grata lectura, con acontecimientos que ya por su chispeante 
gracia, ya por el interés que pudieran en si tener, fueran dig­
nos do la benevolencia enque  nos habéis distinguido; pero 
sugetos esclusivamente á la índole de nuestro periódico y ha­
biendo sido este interregno semanal poco fecundo en sucesos 
que puedan llamar nuestra atención, nos limitaremos, aun. 
que no en el delicado estilo ático conque otros pudieran ha­
cerlo, á relatar los quemas directamente os interesa.

Las elecciones han preocupado acaso todos los ánimos; 
sin embargo nada podremos decir acerca de ello, puesto que 
según noticia ha habido en ellas bastante animación y como 
nuestro obj-to no es hablar de política palpitante, abando­
naremos este campo tal vez por demasiado peugroso.

Respecto á la dimisión de un alto funcionario, es asunto 
que tampoco es del caso tratar.

Kn lo que atañe á la cuestión literaria, sabemos que ha

Biblioteca Nacional de España



8 EL PENSAMIENTO.

tenido lograr la lectura de un drama titulado Galalea, debido' | 
á la  pluma del General D. Antonio Ros de Olano. antes de | 
la tan conocida obra. El doclor Laimela.

También se nos ha remitido una novela titulada los i4 mo­
res, debida à la pluma del apreciable escritor D.'Eduardo 
Lopez Rago; en la propia revista nos ocuparemos con mas 
estension de la espresada obra.

Ahora bien, dejando aparte lo que de sério pueden teuer 
esta revista, pasaremos á ocuparn<s de los regocijos propios 
de épocas tan ptóximas al festivo Carnaval.

Bailes por todas partes, alegrías, placeres, diversiones, 
todo en vertiginosa revuelta nos anuncia los agradables días 
de que disfrutareis en breve, porque la careta es el invulné­
rable escudo con qne las mujeres tienen la libertad de diri­
gir una frase amorosa, tal vez un secreto q_ue hacia tiempo 
pugnaba por escapar de suslablos; y los hombres, con ayuda 
de ese mismo auxilio, dicen cosas que quizás callarau sin ei 
antifaz.

Ent re los bailes de máscara que ya han tenido lugar, por 
más que en todos ha reinado la mayor animación, siendo tam­
bién muy concurridos, el que se verificó la noche del miér­
coles 7 del comento en la zarzuela por los abonados al Tea­
tro Espsfiol, fué notable, sise tiene en cuenta la diversidad 
y  gusto de los träges, el órden que en él reinó y la  escogida 
concurrencia; distinguiéndose una comparsa de máscarasque 
vestían elegantes träges amarillos, preciosos tocados del mis­
mo color, llei'aiido en sus manos el emblemálico abanico iu. 
diano (träges color de oro y abanicos de las indias). ¡Soberbio 
contraste el que hacían con el de tina graciosa lugareña que 
representaba la mujer del pueblol

Bailaron las parejas al «ompás de ¡a tralla y entre loa 
bailes fué el último como de costumbre, la Galop, acompaña­
da del mismo armonioso y delicado instrumento; no obstante 
produjo su conjunto un agradable efecto.

Nuevos bailes se preparan, entre ellos uno cuyo objeto es 
súmamente benéfico, pues sus productos se destinarán al hos­
pital de niños que hápococreó una asociación deseñoras, que 
preside la Excma. Sra. Duquesa de Santoña. Alguna vez con 
el raso y blondas de los ricos, se habían de enjugar Jas lágri­
mas de loa pobres.

Alguna vez entre el estrepitoso mido déla orquesta, entre 
la algazara del baile, entre la vivísima sensación de la ale­
gría y del placer, había de resonar el seo dolorido del pobre y 
del desgraciado.

Tal vez en nuestro número siguiente podamos narrar 
asuntos de mayor consideración y que más os halaguen; por 
ahora despidiéndonos galantemente de vosotras y da nues­
tros buenos amigos y suscrítores, procuraremos adquirir las 
fuerzas que, se necesitan, como es nuestro único y especial 
deseo.

A.

Tflfifl.—La sociedad de este nombre dió en la noche del 
viernes el segundo baile de máscaras, que por lo escogido de 
la coni urrencia y la variedad de träges, nos produjo una 
agradable sorpresa. Sentimos que el salón no contrastara con 
el bello conjunto que se ofrecía á la vista.

Aconsejamos á la  Empresa, que á ser posible, elija para 
ulteriores bailes otro local más en consonancia con la selecta 
sociedad que á ellos concurre.

Según tenemos entendido, para fines de mes, abre sus puer­
tas el Teatro de Capellanes, bajo el titulo de Ceswantes, com-

pletamente restaurados y actuando además de actores muy 
conocidos en esta capital, la reputada y tan justamente 
aplaudida compañía infantil que dirige el escritor seño»' 
Blanc.

O V IL L E JO .

¿Qué es lo que yo debo hacer?
Coser

¿En qué me debo esmerar?
Kn bordar.

¿Y en qué me podré lucir?
En zurcir.

Que nunca podrá llenar 
su misión una mujer, 
si no procura aprender, 
coser, bordar y zurcir.

U na hua obl Tcbia.

ENIGM-i..

Teniendo yo alas 
no puedo volar; 
soy múltiple y uuo 
doy guerra y doy paz: 
mi ley es la fuerza 
la gloria mi afan 
y apoyo á los Reyes 
ó soy su dogal.

{La solución en el número próximo,}..

ti

c h a r a d a .

lodoSin ser árbol mi 
niñor preciada, 
fresca sombra y perfumes 
tres á mi alma; 
por eso yo,

. de sene fiel, cualprima
palabra dos. ^

Solucicn al enigma aníerior JUSTICIA

Solución de la Charada del número anterior.
Ni á Bustillo ni a Razón 

Ni á Castellanos ni á Meco 
Estima mi corazón 
Mas que al amigo P acheco.

A. A.

ADVERTENCIA

Se SitpNca á los Stñorts á quienes se ha enviado el 
prim er número de nuestro semanario, y  no quier-an 
suscr tlirse, detvílcan el periódico, entendiéndose que 
los que no lo hagan antes de recibir él tercer número 
se les considerará como suscrítores.

El Aduimstrador.

A I A D f l lD .- f tS 7 7 .
I m p r e n t a  á  c a r g o  d e  M o n t e r o ,

Plaza del Carmen, número S.
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